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DEL SABADO si DE NOVIEMBRE DE iSbp.

SUECIA.

Bsiockolmo jo de setiembre. ,

? 5 En la última sesión de la cámara dé los 
nobles ha habido debates mui serios, por­
que se rebasaba recibir en día dos de sus 
miembros basta qae se justificasen plena­
mente de las acusaciecss que habian dado 
margen á varias hablillas > y aun i sátiras 
que corrían impresas.,

El primer mariscal de palacio y los 
oficiales-que estaban á sus órdenes * los 
quales pertenecían ¿ la .servidumbre del an­
tigao Reí, y que hasta ahora habían esta­
do al servicio del nuevo Monarca , han sido 
cxóueradas de sos empleos esta semana pa­
sada. S. M. el Rei actual se lia limitado á 
la servidumbre que tenia quaodo jto era 
mas que duque de Sudermanía.

Habiendo anulado S. M. la sentencia 
^ada el t % de febrero próximo pasado con­
tra el antiguo comandante de la fortaleza 
de Sweaborg, y contra todos los oficiales 
del estado mayor que ee encontraban allí; 
estos mismos oficiales han sido citados nue­
vamente ante el tribunal militar de la cor­
te real, en donde será revisada y termina­
da la causa el dia U de enero de 1810.

El coronel Jaégerhorn y el teniente ruso , 
Schewisch han llegado aquí de Finlandia. 
-También ha llegado de Aland á Grislebamm 
nn transporte de socóos que estaban prisio­
neros de guerra en Rusia.

- DINAMARCA.
. . \ .

Copenhague ? di octubre.

En esto» dias pasado*'** ha aumentado

el número de buques ingleses qne había en 
¿1 Belt. Según las últimas noticias quedan 
todavía cerca de Omoe un navio de línea 
y una fragata; y anteayer un bergantín ha 
venido á incorporarse con ios navios de lí­
nea que haí cerca de Sprogoe.

' vLas lanchas cañoneras suecas que están 
Cerca'de Helsiaborg han hecho fuego ante­
ayer contra las nuestras, que habiau dete­
nido á un buque americano.

Se dice que han' encallado un navio de 
línea y varios boque* mercantes que había 
cerca de la isla de Anbalt.
• Mr. Liotard, natural de Ginebra* hijo 
de na célebre pintor» y al presente esta­
blecido en Amsterdan, ba comprado una 
colección de pinturas de Mr. Spcngler, lo 
que ha causado gran sentimiento por ver 
privada á la Dinamarca de tan preciosa co­
lección. Mr. Liotard había venido á Copen­
hague para hacer algunas compras de té, y 
sé aprovechó de la ocasión de enriquecer so 
galería con estas pintoras, que la mayor 
parte,son de maestros, sobresalientes. Las ha 
comprado por una soma mui inferior dc »u 
¿(uto-precio* ;r‘

SAXONÍA.

ídpsick y He octubre.

En el día se está efectuando la vÁ>tads 
una parte de las pqsefioa.es de S.. M. -pra- 
•iana; y se hjn vendido ya 2 a de .ejjj».4 
los estados provinciales. de la Marca de 
Brandeburgo. Se asegura que esroj van 4 
entregar á la Francia á cuenta de las con—- 
trrbuciooes atrasadas, que le debe la Prusia 
varia* cédulas hipoí«*«ws sobre estos bie^



oes , por valor de 8 millones de rixdalers»
, . JS'*>- ‘ S. . J-Z-i*. -d.- 3-;¿- • r ' -•»* •'■•••.-« ^

que -se pag «rio dentro dé-¿igH«ó*-afios. ~'-- 
Mr. Beime, gran canciller del reino de 

Prusia, está encargado portel Reí de hacer 
algunas variaciones de suma importancia en 
el ministerio de la Justicia; y han sido ya 
exonerados de sus cargos varios empleados 
judiciales de Berlín..

BAVIERA.

Augsburgo n de octubre.

---- «ales créditos-contra la real hacienda tro
podrán exigir intereses, pasado dicho dia, 
por los capitales qüepreseñten''á la comi­
sión de liquidación para- capitalizar; y se 
conformarán á dicha disposición.

art. iii. : Nuestro ministro de Hacienda 
queda encargado de la execucion del pre­
sente decreto. = Firmado = YO EL REI. = 
Por S. M. su ministro secretario de Estado 
Mariano Luis de Urquijo.”

Ayer han entrado en esta ciudad ál 
mando del capitán Hertal nuestros volun­
tarios» que hasta aquí habían estado eo 
Kempten y en otras comarcas del Aligan..

F.rte de la caballería del cuerpo del 
general Beaumont ba llegado á las inme­
diaciones de Canstatt, en Wurtemberg, ea 
donde permanecerá hasta nueva orden.

CONFEDERACION DELRIN;

Kempten f de octubre.

El regimiento 65.° de infantería france­
sa ha entrado aquí estamafiana ; y al lle­
gas ha encontrado losdos batallones qué 
han de hacer parte de este cuerpo » reuni­
dos para recibirlo.

ESPAÑA.

Madrid 10 de noviembre.
Extracto de las minutas de la secretaría 

de Estado.
En nuestro palacio de Madrid á 8 de 

noviembre de 180^. -' -'
Don Josef Napoleón por la gracia de 

Dios y por la constitución del estado» 
REI de las Españas y de las Indias.

Visto la consulta de la comisión de li­
quidación de la deuda del estado» y lo ex­
puesto por nueStfb ministro de Hacienda»

Heiitos decretado y decretamos lo si­
guiente:

articulo 1. »»Ftxo y señalo el día 31 
de diciembre del presente año por término 
de las rentas perpetuas y vitalicias de las 
cantidades que se capitalizaten» con arre­
glo á ios reales decretos.

Continuación del discurso sobre la instruc- 
■cion ptiblica. ?

Como la mayor parte de los hombree 
juzga de las cosas solamente por costum­
bre , ó por lo que ha visto» no será extraño 
quehaya muchos que crean imposible do 
establecerse el plan de que hablamos; pero 
semejanjtw-Irombres no conocen de quinto 
son capaces ios niños qnando se sabe diri­
girlos bies. Verdad es que subsistiendo las 
escuelas primarias de España en el mismo 
pie que hasta ahora, ..no podemos promeí- 
temos de ellas grandes y felices resultados: 
al contrario, sus efectosdeben de ser malísí- 
timos, por el abandono en.que se encuen­
tran».y por lo poco' bueno que hái que es­
perar, de aquellos á quienes por ló común 
están encomendadas. La mayor parte de 
los.'maestros de primeras letras siguen en 
su enseñanza distinto método , <5 mas bien 
no siguen ninguno , porque no ie conocen. 
De aquí es que los niño* para aprender ma­
lamente á leer y escribir necesitan emplear 
muchos años, mucho trabajo, y sufrirá veces 
castigos horribles yafrentosos, que lejos de 
producir un buen efecto, abaten y envilecen 
sus ánimos,-debilitan sus potencias, y les acos­
tumbrará perder la vergüenza y el pundo­
nor. ¿Quantos maestros de primeras-lettas, 
y aun de gramática, sc‘han hecho famosos en 
España» sin otro mérito que el de ser crue­
les y feroces con los inocentes niños.? ¿ Mas 
qué hai que esperar quando á muchas per­
sonas se les oye á cada paso citar aquella 
sentencia bárbara de que la letra con san­
gre entra í Pero ño es este e! único efecto 
pernicioso que .producen. auestrafc^FgQclzs



en el estado en qu«v están en el día: haí otros 
todavía peores > pues que corrompen y es­
tragan el entendimiento y el corazón de los 
niños. Los libros, que generalmente les pe­
nen en las manos para aprender á leer, co­
mo dicen, de corrido, son los mas á propó­
sito para llenarlos de preocupaciones, y para 
pervertir las costumbres. A título de hacer­
les aborrecible el vicio y amable la virtud, se 
les hace que lean unas obras llenas de exím­
alos ridículos y disparatados, fingidos de una 
manera tan soez que los hace totalmente 
increíbles ; como si para imprimir los prin­
cipios luminosos de la moral de nuestra san­
ta religión en los inocentes corazones de los 
niños se necesitaran patrañas y cuentos ex­
travagantes , suministrando la historia mis­
ma de la religión infinitos exemplos verda­
deros de los castigos que'Dios ha impues­
to aun en este mundo á ios malos, y de 
las gracias y . beneficios temporales que ha 
derramado sobre los buenos. Ese desatina­
do libro que corre con ei nombre de ua 
ilustre cardenal, pero falsamente, los inti­
tulados gritos de las animas , gritos del 
infierno , gracias de la gracia , y otros in­
finitos de este jaez, cuya lectura es tan fre­
cuente en cierta clase de personas, son ¡os 
que ponen en manos de los niños en mu­
chísimas escuelas, ó porque sus padres no 
tienen otros que darles, ó porque los maes­
tros son tan ignorantes , que no cooocea 
otros que mas les agraden: coa ellos se lo­
gra que los niños se hagan supersticiosos 
antes de ser creyentes , y que á las ideas 
de baxeza y de vileza que les infunden , y 
que anonadan y degradan su corazón, no 
puedan jamas sustituirse las que le ennoble- 
cen y engrandecen. '

Las instituciones elementales, ó catecis­
mos que mas comunmente andan en manos 
de los niños , no son tampoco los mas á pro­
pósito para darles una justa idea de nuestra 
religión y de sus santos dogmas. En mu­
chos puncos son diminutos , en otros obs­
curos, yen algunos ,00 están enteramente 
conformes con la doctrina mas sana de la sa­
grada escritura y de los padres de la igle­
sia , inclinándose i las opiniones introduci­

das nuevamente eri los sig’ós de obscuri­
dad , y sostenidas por el interes y por el 
espíritu de partido y de escuela. También 
es mui frecuente, en especial en las aldea $ 
y lugares donde no hai proporciones para 
tener otros libros á mano, el dar á ios mu­
chachos para que se suelten á leer vidas de 
santos , escritas sin juicio ni discernimiento, 
atestad as de milaeros ridiculos é imposibles, 
que ofenden y degradan la divinidad , dan 
una idea poco ventajosa de los mismos san­
tos , á quienes los autores de sus vidas creen 
neciamente hacerlos nías recomendables, 
achacándoles cosas, que ¿ ser ciertas, bas­
tarían á rebaxar mucho su mérito y su san­
tidad , y que rolo sirven para fomentar la 
superstición y el fanatismo de ios que las 
leen , y para daries ideas falsas y equivoca­
das de la religión. De aquí proceder» des­
pués ideas y máximas también falsas de mo­
ral , loque es peligrosísimo, particularmen­
te en cierta dase, qne es la mas numerosa, 
de niños que no reciben otra instrucción ni 
otras luces que pudieran destruir hs prime- 
meras impresiones y los primeros errores en 
que han sido imbuidos en las escuelas.

A ia lectura de semejantes obras sude 
acompañar en muchas partes h de vari.s 
historias ridiculas también, y llenas de pa­
trañas, como son el libro de las hazañas de 
M:rnardo del Carpió, el de los doce Pa­
res de Francia; y á fió ti de esto se suele 
echar mano de xicaras y romances, donde 
se refieren mil proezas de famosos s erra­
dores, ladrones y asesinos, á quienes la 
lectura de las valentías de otros anteriores 
á ellos, y su ignorancia, los han con ’uci- 
do tal vez al suplicio. Semejantes e'crir<’s, 
dando ideas falsas de! verdadera valor y da 
la heroicidad, extraviar» los espíritus , y 
exponen á qne á los homares de un tem­
peramento ardiente y fogoso se les exalte 
la imaginación , y viendo celebradas ¡as ac­
ciones do aquellos miserables . quienes so 
pinta como unos héroes , quieran imitarlos 
para hacerse tan famosos ó mas que ellos.

Todos estos inconvenientes pueden y 
deben evitarse por medio de libros elemen­
tales, que contengan con claridad los ver-



xfSS
daderosr principio* de la religión y de la 
moral, y una instrucción precisa de nues­
tra nueva constitución, de las leyes, espe­
cialmente penales, de las obligaciones del 
hombre en sociedad, y un extracto, si se 
quiere , de nuestra historia nacional; pero 
de nada servirá formar estos libros elemen­
tales , si no se hace y obliga al mismo tiem­
po á introducirlos generalmente en todas 
las escuelas del reino, y sí no se buscan 
maestros idóneos y capaces de desempeñar 
la delicada^ocupacion de enseñar á los ni­
ños ; pero sugetos hábiles que se encarguen 
de la dirección y enseñanza de las escue­
las primarias jamas los tendremos ínterin 
no se haga de este exercicio mas estimación 
que la que se ha hecho hasta aquí, y mien­
tras no dexe de ser verdadero, y se des- 
tierre de nuestra lengua aquel triste y ver­
gonzoso proverbio, en gue para ponderar 
el hambre y la miseria se cite como objeto 
de comparación ¿ un maestro de escuela. 
Desengañémonos: mientras que á los que 
se dedican ¿ la penosa profesión de educar 
é instruir á los niños y jóvenes en la pri­
mera enseñanza, ó en qualquier otro ramo 
de instrucción pública, no te les indemnice 
completamente de su trabajo; mientras no 
se Ies tenga en otra consideración mas aven­
tajada que hasta aquí, y mientras se obser­
ve entre nosotros la misma cicatería que se 
ha guardado hasta ahora en la dotación de 
los profesores públicos, ni tendremos maes­
tros sobresalientes en nlogun ramo, ni de 
consiguiente la ilustración podrá hacer gran­
des progresos. Quizá esta es la causa mas 
principal por qne los españoles, á pesar de 
estar dotados naturalmente de ingenio claro 
y perspicaz, de una imaginación viva y fo­
gosa , y de un juicio sólido, no han hecho 
en las ciencias progresos tan rápidos como 
debían esperarse de tan bellas y felices dis­
posiciones ; y quizá también á la mayor es­
timación, i las mayores recompensas y pre­
mios que han recibido y reciben los profe­
sores públicos en las otras naciones cultas 
de Europa, deben estas los adelantamientos

que sobre nosotros han hecho en toda clase 
de ciencias y de literatura , en las artes , y 
aun en la civilización. Sin embargo, mu­
chas de estas naciones han comenzado á 
cultivar las ciencias mucho mas tarde que 
nosotros; y aprovechándose de las luces de 
nuestros antiguos escritores, han descubier­
to nuevas verdades , y hecho investigacio­
nes importantes á fuerza de aplicación y de 
constancia, y estimulando con premios y 
con honores á los que se han dedicado á es­
tas tareas. En España, al contrario, hemos 
ido retrogradando cada vez mas; y aunqae 
la nación tiene medios y recursos incompa­
rablemente mayores y mas abundantes que 
otras para oremiar á sus profesores , y para 
estimularlos al estudio, ha permitido cjue 
apenas tengan con que subsistir. Universi­
dades hai entre nosotros donde algunos 
maestras de las principales facultades gozan 
cada año de solos i $ reales, de 5 00, y ana 
de 300 por el sueldo de sus cátedras. A pe­
sar de la reforma yf aumentos que pocos 
anos há se han hecho en algunas universi­
dades , los sueldos de los catedráticos han 
quedado todavía mezquinos.

Nuestro actual gobierno conoce todos 
los inconvenientes que hemos insiauado, y 
trata seriamente de evitarlos; & ínterin se 
ocupa en la formación de un pian general 
de instrucción pública, ha mandado que, 
con arreglo á los dos liceos establecidos ya 
en la corte, se establezca uno en cada capi­
tal de intendencia, donde los niños recibi­
rán uaa educación ¡lastrada y liberal baxo 
el cuidado de directores sabiós y de maes- 
tros escogidos, que sabrán desembarazar la 
primera enseñanza de las trabas é imperfec­
ciones que la han entorpecido y hecho de­
fectuosa hasta esta época; y mediante la 
observación continua sobre los efectos del 
nuevo método, proponer las mutaciones ó 
mejoras convenientes al gobierno, que nada 
desea mas sino que la instrucción se com­
plete y perfeccione en cada uno de los ra­
mos de que, depende la prosperidad nacio­
nal. (Se continuará.)

EN LA. IMPRENTA REAL.

JS X,


